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Globalizacion, migración y conflicto

Los movimientos guerrilleros, las faccio-
nes de autodefensas, la fuerza pública son
los actores armados del conflicto. Pero ¿cúal
es el transfondo de esa situación, que ame-
naza seriamente ya no solo el Estado de
Derecho sino la propia integridad nacional?

En un texto necesariamente breve no po-
dremos hacer un análisis extenso del com-
plejo panorama, pero en razón del tema ha
de mencionarse,  teniendo en cuenta que en
parte es efecto colateral del conflicto.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Colombia fue, por circunstancias culturales
e históricas que no cabría mencionar, un país
en gran medida aislado a lo largo del siglo
XIX, para  referirnos a la etapa inicial de su
vida como Estado independiente, y ese ais-
lamiento se prolongó hasta mediados del siglo
XX. Un territorio relativamente amplio (más
de un millón trescientos mil kilómetros cua-
drados) con una escasa población:  a comien-
zos del siglo XX no pasaba de dos millones
de habitantes y en 1938, de ocho millones;
escasamente comunicado internamente, con
grandes distancias entre unas y otras regio-
nes, predominantemente agrario y política-
mente dominado por una oligarquía partidista

El fenómeno del desplazamiento forzado en
Colombia, que en el curso de los últimos diez
años abarca a más de dos millones de perso-
nas, ha dejado de ser un problema interno para
convertirse en una situación que afecta a la
comunidad regional suramericana y por al-
gunas de sus secuelas repercute incluso en
otros países del Continente y transcon-
tinentales. Este problema que acompaña al
del sacrificio de miles de vidas humanas a
un ritmo de treinta mil por año, según los
propios datos oficiales, la destrucción de
poblaciones indefensas, la pérdida de rique-
za pública y privada y la violación constante
de los derechos humanos sitúan a nuestro país
como uno de los focos más graves de con-
flicto en el mapa mundial, sin duda el más
grave de la América Latina.  Pues si bien es
cierto que en el resto de la región hay ame-
nazas de inestabilidad institucional, especial-
mente por motivos económicos, sociales y
fiscales originados en buena parte por mo-
delos y políticas erróneos impuestos desde
fuera por las entidades y conglomerados in-
ternacionales y como consecuencia se pro-
ducen disturbios y enfrentamientos con el
poder del Estado por reclamos de las pobla-
ciones expoliadas, ninguno alcanza los ni-
veles de violencia y criminalidad que muestra
el caso colombiano.
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que permite decir al historiador argentino
HALPERIN DONGHI que Colombia es la “repú-
blica oligárquica” por excelencia1. La pre-
sencia colombiana en el exterior es
prácticamente nula, si se excepcionan los paí-
ses latinoamericanos y algunas metrópolis
europeas, además de la nación dominante en
la región, a partir sobre todo de la termina-
ción de la segunda Guerra Mundial, los Es-
tados Unidos de Norteamérica.

EMIGRACIONES E INMIGRACIONES

Fuera de los casos excepcionales de dirigen-
tes políticos desterrados en el siglo XIX y la
permeabilidad de las fronteras terrestres, los
colombianos no fueron un pueblo de
migrantes: basta indicar que en la segunda
mitad del siglo XIX sólo viajaron a Europa
580 nacionales2. Y si bien es cierto que el
número se multiplicó, hasta mediados de los
años 50 del siglo XX, se trataba siempre de
una cantidad limitada, perteneciente exclu-
sivamente a la élite social y a una reducida
clase media intelectual atraída por los gran-
des centros del cultura del mundo de enton-
ces, como París y Londres.

Algo semejante puede decirse de la in-
migración. Después de las corrientes espa-
ñolas en la época colonial, no conocimos
tendencias masivas, como sí ocurrió con los
países del Cono Sur, Argentina, Chile y
Uruguay.  Los núcleos de inmigrantes siem-
pre fueron y siguen siendo pequeños. Pre-
dominantemente sirios y libaneses llegados
al país en la época del dominio otomano en
esos países, judíos perseguidos por el na-
zismo, y en mucha menor medida alema-
nes y españoles antifacistas, conforman el
cuadro de estas limitadas migraciones,  que
representan una mínima proporción de la
población general. Hay pequeñas colonias
chinas, y por supuesto personas aisladas de

otras nacionalidades.  Pero una inmigración
masiva no se ha producido jamás y, para que
decir, las condiciones actuales son las me-
nos propicias para ello.

COMIENZO DE LA EMIGRACIÓN MASIVA.
LA VIOLENCIA DE LOS CINCUENTA

Como consecuencia de la guerra desatada
contra el pueblo por los regímenes autori-
tarios iniciados en 1946 y la dictadura mi-
litar en que desembocaron, entre los años
1953-1957, es decir, los gobiernos de
MARIANO OSPINA, LAUREANO GÓMEZ, ROBERTO

URDANETA y GUSTAVO ROJAS PINILLA, se da
inicio al primer desplazamiento forzado de
colombianos, especialmente de los secto-
res campesinos, hacia los países fronteri-
zos. Entonces, y como resultado de una
investigación parlamentaria por masacres
cometidas por la Guardia Nacional de Ve-
nezuela sobre ciudadanos colombianos
indocumentados, labriegos o braceros con-
tratados por hacendados del vecino país y
trasladados ilegalmente de un territorio al
otro, decíamos: «Ninguna manifestación más
patente del fracaso del Estado colombiano
y del modelo de sociedad que lo sustenta,
que el éxodo de varios millones de compa-
triotas, trabajadores manuales e intelectua-
les en su generalidad, en el curso de los
últimos treinta años. El desplazamiento li-
mitado, si se quiere natural, de residentes
en regiones colindantes, es por supuesto un
fenómeno universal, y a él no podía ser
extraña Colombia […] como tampoco es in-
sólito el hecho de que episódicamente
buscaran refugio en uno u otro país los
perseguidos políticos y encontraran gene-
roso asilo.  Algo bien distinto ocurre con la
marejada humana lanzada por la violencia
política primero, y la violencia social y
económica, después, hacia el destierro, y
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obligada a expatriarse para salvar la vida de
la brutalidad represiva o conseguir medios
de subsistencia, así fuesen precarios, y al
precio de perder su nacionalidad, su digni-
dad, sus derechos de seres humanos, para
quedar reducidos a la humillante condición
de mercancias –fuerza de trabajo negocia-
da en un oscuro tráfico en el mercado inter-
nacional»3.

Entonces, hacia los años 70 del siglo pa-
sado, se calculaba en tres millones de per-
sonas los colombianos en Venezuela y medio
millón en Ecuador, los dos países de prefe-
rencia para las migraciones fronterizas.

Luego vendría otra etapa de inestabili-
dad y guerra, agudizada hacia finales del
siglo, y que es la que vivimos actualmen-
te, sin señales visibles de una solución a cor-
to o mediano plazo. De este fenómeno que
muestra otras carácterísticas y se origina en
una compleja combinación  de factores, nos
ocuparemos adelante.

MIGRACIONES Y TERCER MUNDO

El problema de las migraciones en gran escala
es hoy–junto con el hambre y estrechamen-
te vinculado a éste–uno de los más serios
que afrontan los países del Tercer Mundo.
Así lo registra el Informe Brandt4 al afirmar
que «el movimiento de trabajadores a tra-
vés de las fronteras nacionales ha crecido
muchísimo en la última década. La migra-
ción a gran escala de la mano de obra cali-
ficada y semicalificada de profesionales, en
los ultimos veinte años, refleja el desequi-
librio en los ingresos y las oportunidades
de empleo, y hasta cierto punto es secuen-
cia de las limitaciones de flujo internacio-
nal del capital y el comercio. Los países ricos
que importan trabajadores controlan el
número y la calidad de la mano de obra y la
duración de su estadía, por eso casi toda esa

migración tiene carácter temporal.  Gran parte
de la demanda es estructural y proviene de
industrias que no pueden retener ni atraer
trabajadores nacionales, y aunque existe
demanda por trabajadores más permanen-
tes, en muchos países se considera al traba-
jador migrante como fuerza de trabajo
temporal, lo cual crea fricciones y dificul-
tades…». Y agrega: «Gran parte de la mi-
gración se realiza bajo condiciones ilegales
y abusivas.  Existen traficantes, tanto en los
países de origen como en los de destino, que
han hecho de la migración un comercio
lucrativo y además muchas veces se emplea
ilegalmente a los trabajadores en los países
de inmigración en empresas que no les ofre-
cen seguridad social ni vivienda adecuada.
Es indudable que adoptar de común acuer-
do medidas que eliminen este comercio de
seres humanos, tal como lo prescriben las
normas de la OIT, redundaría en el interés
mútuo de todos los países». Hasta aquí el
antiguo canciller alemán en 19805.

En un trabajo sobre la migración afirma-
ba el sociólogo francés JEAN BENOIT: «Mi tesis
es que los trabajadores migrantes son una
nueva suerte de esclavos, los esclavos de la
era nuclear, porque su explotación flagran-
te o escondida es una variante moderna del
esclavismo. La palabra parecerá fuerte a
algunos –agrega– calificar de esclavos a
aquellos que, por su labor, han contribuído
desde hace medio siglo a la industrialización
de Europa, ¿no es denigrarlos, marginarlos,
rebajarlos al nivel de un lumpenproletariado,
de ese proletariado en harapos del cual CAR-
LOS MARX describió la condición en el siglo
XIX cuando el subempleo y el hambre
producian un ejército de reserva industrial?
¿No es eso acaso aislarlos del tejido social
y al tiempo, para recoger una expresión
galvanizante, dividir la clase obrera? Pero,
¿qué medida común entre la clase obrera de
los países desarrollados, obnubilada por su
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propio discurso, su división –luchas de in-
fluencia, querellas de estrategia sindical,
política o electoral, competencia para el bien-
estar material, preocupaciones vacacionales,
pleitos sobre dos o tres puntos de la jubila-
ción y controversias sobre la calidad de la
vida y la autogestión– y esas capas sin ce-
sar reemplazadas de trabajadores migrantes,
entre los más desprotegidos e inorganizados,
desposeídos de todo, hasta de su propia his-
toria»?6.

Pero de nuestra parte añadimos: ¿«Es que
alguien podría comparar la situación de los
migrantes del sur y el oriente de Europa o
del Medio Oriente y de Turquía hacia las
grandes naciones industrializadas con el
destino de los campesinos colombianos con-
finados por meses y años en haciendas, ais-
lados de todo, explotados sin misericordia,
con la esperanza de ganar un salario que les
permita remitir un sobrante para sus fami-
lias o retornar con un ahorro, que se encuen-
tran, al final de tan insólito contrato,
despojados, expulsados, muchas veces pre-
sos y puestos en la frontera, si no vejados y
muertos por las fuerzas del orden?»7. No.  La
distancia es grande. Y con ser dura y a ve-
ces espantable la situación descrita por BENOIT

y sus colegas en la obra Dossier negro de la
inmigración no podría compararse en gra-
vedad con la que mencionamos sobre migra-
ciones de labriegos colombianos.

CLASES DE INMIGRACIÓN

Los especialistas distinguen tres clases de
migración: la migración por vecindad, la
migración demográfica y la migración eco-
nómica.

Si las dos primeras han influido en el caso
colombiano, la última es la determinante, y
a ella tendríamos que agregar otra causa: las
condiciones políticas. Fue el caso típico de

los europeos asediados por el nazismo y el
fascismo, entre ellos la enorme masa de es-
pañoles republicanos obligados a migrar en
las postrimerias de la guerra civil. Es opor-
tuno decir que los que llegaron a Hispano-
américa contribuyeron extraordinariamente
al progreso cultural de la región, con apor-
tes especialmente importantes en México,
Argentina, Venezuela y Colombia.

Tampoco seria justo dejar de anotar que
a partir de esas denuncias hechas en 1982
y la presión tanto de venezolanos como de
colombianos, la situación con Venezuela ha
tendido a normalizarse, por lo menos en
cuanto a la protección de la vida y los más
elementales derechos de los migrantes y
mediante acuerdos entre los dos países que
han buscado soluciones para reglamentar y
regularizar el problema. Lo cual no signi-
fica que se hayan eliminado por completo
los abusos.

El problema de la inmigración adquiere
en Colombia otras características en los
últimos años y actualmente todas las seña-
les indican una agudización del mismo.
Entraremos a resumirlo.

LA MIGRACIÓN PRESENTE

La situación del país y con ella la de las
tendencias emigratorias se ha agudizado
dramáticamente, como es sabido, en el cur-
so de los últimos cinco años. Datos conser-
vadores de la Organización Mundial de
Migraciones indican que en los últimos cinco
años han migrado por razones económicas
o de inseguridad personal y familiar más de
un millón de personas. Esto sin hablar del
desplazamiento interno más reciente que,
también según datos oficiales, cobija dos
millones de personas.

En un pormenorizado estudio colectivo
sobre el tema de las migraciones internas
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se afirma: «El gigantesco problema de los
desplazados y la reestructuración violenta
del territorio nacional es de una gran com-
plejidad. Sin embargo, necesitamos enten-
derlo a muy corto plazo ya que la solución
no da espera y para obtenerla debemos sa-
ber como enfrentar un fenómeno tan com-
plejo»8.

Los desplazamientos9 se producen prin-
cipalmente en zonas de violencia, esto es,
de enfrentamiento de los diversos grupos
armados (FARC, ELN, AUC) con el Ejército
nacional o de luchas entre una o varias for-
maciones guerrilleras y las llamadas
autodefensas o paramilitares. Donde mayor
desplazamiento se produce es en el teatro
de enfrentamientos entre guerrillas y parami-
litares, bien sea por la supuesta necesidad
militar de “despejar” el terreno o por sim-
patías o convivencias también supuestas de
la población civil con uno u otro grupo. El
campesino se encuentra entre dos fuegos:
aun sin tomar ningún partido es víctima de
la confrontación. Las operaciones del Ejer-
cito contra la guerrilla o los paramilitares
originan también desplazamientos. Además
del factor propiamente de la guerra, está el
de los intereses económicos que se hallan
detrás de esos desplazamientos, en especial
el de los  narcotraficantes, con el propósi-
to de reconstituír el latifundio allí donde se
había logrado eliminar, sustituir a los an-
tiguos latifundistas donde todavía subsis-
tiera ese régimen de propiedad territorial o
conquistar regiones de colonización.

En este problema, como en la potencializa-
ción general de la guerra, la corrupción, el
deterioro institucional, la degradación del
conflicto en una palabra, el tráfico de estu-
pefacientes ha jugado un papel primordial.
De ahí que lograr una solución racional de
este problema, que no puede consistir en el
arrasamiento de las parcelas de los peque-
ños cultivadores campesinos, sino en una

acción combinada de orden internacional que
lleve a la disminución de la demanda por parte
de los países desarrollados y la persecución
a la introducción de productos químicos in-
dispensables para la elaboración de los nar-
cóticos, es imprescindible por lo menos como
medida transitoria, mientras se encuentra una
solución radical al problema, por ejemplo,
como la propuesta para que los países con-
sumidores. Este es un tema sin duda com-
plejo y que requeriría ser de legalización,
formulada en medios científicos e intelec-
tuales, tratada en en un foro distinto; si lo
menciono es por la directa incidencia que
tiene en la actual situación colombiana.

No es una simple casualidad que el con-
flicto armado ha mostrado hasta ahora su
mayor intensidad en zonas de colonización
y en extensos territorios escasamente po-
blados, donde los cultivos ilícitos se han
convertido en el principal medio de subsis-
tencia. Por supuesto que la guerra está en
un proceso de escalada permanente y ya no
solo regiones rurales, sino también secto-
res urbanos, incluso la propia capital de la
República, Bogotá, sienten sus efectos en
forma de actos terroristas, como el realizado
el 7 de agosto de 2002 en el momento de
la posesión del nuevo presidente ÁLVARO

URIBE, dirigido contra el Parlamento y el
Palacio Presidencial, que se frustró en sus
objetivos, pero dejó un saldo de 21 muer-
tos y numerosos heridos en una zona de
indigentes cercana a esos edificios.

CAUSAS DE LA EMIGRACIÓN

Los desplazamientos han traído como con-
secuencia un desproporcionado crecimiento
urbano, con las secuelas de aumento en el
desempleo, aglomeraciones de pobreza,
problemas de servicios, criminalidad, etc.
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La tendencia a la ciudad gigante o megaló-
polis no es nueva en América Latina y en
general en el Tercer Mundo, pero se acre-
cienta vertiginosamente por la presión de-
mográfica del campesinado desterrado de
sus municipios y reducido a condiciones de
miseria por la pérdida de sus tierras, bienes
domésticos, oficios, etc.  Baste decir que la
ciudad de Bogotá que en 1936 tenía, según
el censo oficial, 350.000 habitantes, tiene
hoy cerca de ocho millones. Anualmente
entran a la ciudad entre ciento cincuenta y
doscientos mil desplazados nuevos, en busca
de refugio y subsistencia.

El desempleo, también según datos ofi-
ciales, llega al 16 % (los datos extraoficia-
les lo colocan en el 20 % y el subempleo
al 35 %, o sea el 51 % de la población la-
boral del país10.

Lo anterior explica el hecho de que am-
plias capas de las clases medias y aun de
la clase obrera más o menos calificada bus-
quen la salida en el exterior, en una migra-
ción cualitativamente distinta a la que se
describió inicialmente, esto es, la de los años
50 del siglo pasado. La composición social
de la nueva migración es distinta: profesio-
nales, en algunos casos con elevadas espe-
cializaciones, desempleados urbanos en
búsqueda de trabajo y ascenso social, tra-
bajadores de zonas de violencia y jóvenes
egresados que no ven un futuro claro en su
propio país.

Sin duda se mezclan aquí la necesidad,
en muchos casos la urgencia por situacio-
nes de vida o muerte, las presiones econó-
micas y, de otro lado, la quimera que para
muy pocos se vuelve realidad de encontrar
“dorados” y posibilidades de enriquecimien-
to y ascenso rápido en Europa o los Esta-
dos Unidos.

Buena parte de estos últimos, que en
ocasiones abandonan posiciones y liquidan
sus bienes para hacer el traslado, regresan

después de penosas experiencias, viéndo-
se rebajados a los más bajos estratos, mu-
chas veces sin empleo ni perspectivas de
vida.

El grupo de los profesionales de altas
especializaciones: médicos, físicos, ingenie-
ros electrónicos y de informática, químicos,
son rápidamente captados, con el consi-
guiente empobrecimiento ténico y científico
para el país, que ha invertido notables su-
mas de dinero y esfuerzos para su educa-
ción. Se contribuye así a ahondar la brecha
entre el Norte y el Sur. Esta emigración
“exitosa” resulta también un desastre para
Colombia.

POLÍTICAS MIGRATORIAS

A pesar de los intentos hechos en algunas
administraciones, por ejemplo en la década
de 1960 con el establecimiento de un Insti-
tuto de Colonización e Inmigración, lo cier-
to es que la política migratoria colombiana
ha sido un fracaso11. En lo que se refiere a la
inmigración, que contaba con factores favo-
rables por la extensión del territorio despo-
blado, ya hemos visto que en el siglo XIX hubo
un reflejo antimigratorio. Dos favorables co-
yunturas para la inmigración de cuadros
calificados, profesores y científicos, la de los
primeros tiempos de la posguerra mundial y
la de la etapa siguiente a la caída de los go-
biernos comunistas de Europa Oriental, no
fueron aprovechadas, como sí lo hicieron los
Estados Unidos. Indudablemente este fue uno
de los factores del crecimiento formidable
de la gran nación del norte. No es aquí el campo
para analizar los factores culturales que gra-
vitaron en la incapacidad colombiana para
implementar una adecuada política inmigra-
toria, pero no pueden dejar de mencionarse
prejuicios religiosos, étnicos y nacionales,
entre ellos. Lo cierto es que, a pesar de algu-
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nos intentos en los años 30 y 50 del siglo
pasado, nunca ha habido una política cohe-
rente de inmigración ni una legislación ade-
cuada al respecto.

En una publicación de la Organización
Internacional para las Migraciones (OIM),  se
dice: «En síntesis, aunque se formularon
numerosas iniciativas para estimular la in-
migración extranjera, muchas de ellas fun-
dadas en la consideración de que la etnia
blanca, europea, cristiana y “civilizada”,
podía contribuír a variar las proporciones del
mestizaje, es lo cierto que, como lo han afir-
mado los historiadores, Colombia no era lo
suficientemente atractiva para los posibles
migrantes, por razones tales como la ines-
tabilidad política, el carácter tropical y poco
salubre de las tierras ofrecidas y, en gene-
ral, la ausencia de perspectivas de éxito eco-
nómico. Debido a ello, la inmigración sólo
tuvo operancia en casos muy particulares,
como fue el de los técnicos que desde 1920
se incorporaron a las minas de Marmato y
Supía en Antioquia, o se redujo a aquellas
personas que llegaron a los principales cen-
tros urbanos para adelantar actividades»12.

Hoy no tiene sentido hablar de inmigra-
ción en un país en las condiciones en que
se encuentra el nuestro.  El problema, pues,
es el de la emigración, o sea, el otro extre-
mo del problema europeo.

¿Cómo podría contribuir Europa a solu-
cionar esta situación, de paso contribuyendo
a solucionar sus propios problemas en esta
materia? Hasta ahora solo se piensa en le-
gislaciones restrictivas, pero no se comple-
mentan colaborando a que las condiciones
de estabilidad y desarrollo de las naciones
pobres desestimulen la atracción hacia los
grandes centros de poder y riqueza13.

En palabras del iusfilósofo alemán HASSO

HOFMANN: «... hay que considerar que des-
de hace mucho tiempo el problema de la dis-
tribución tiene una dimensión internacional

[…] El problema de la distribución justa de
bienes se plantea hoy globalmente y muestra
en el desnivel Norte-Sur su más agudo perfil.
Con una teoría universal de la justicia
distributiva, ciertamente no se ha consegui-
do su aproximación. Estímulo al Estado de
derecho y la democracia en todas partes del
mundo, por parte de los estados desarrolla-
dos y las organizaciones supranacionales,
así como un poco más de equidad en el
intercambio del comercio internacional, son
los mejores postulados»13. Para lograr ese
equilibrio, «no se necesita que caiga del cielo
ningún rey filósofo, ni se requiere que los
necios se vuelvan sabios», para utilizar la
frase del también iusfilósofo ARTHUR

BAUMGARTEN14.

ASPECTO INSTITUCIONAL Y LEGAL

La dimensión del problema colombiano,
tanto en lo que toca con los desplazamien-
tos internos de población como con la emi-
gración, puede decirse que ha tomado inerme
al Estado, tanto desde el punto de vista le-
gal como del institucional. Falta de volun-
tad política, menosprecio del problema,
dificultades fiscales, inexperiencia, todo esto
conjugado ha conducido a que tanto el des-
plazamiento interno como la estampida al
exterior se produzcan de manera caótica, sin
posibilidades de ser a lo menos canalizados
y regulados.

Existen disposiciones e instituciones, pero
como se afirma en una investigación de la
Procuraduría General de la Nación, Delegada
para la Defensa del menor y de la familia,
en 1999: «Ayudado por la no resolución y/
o resolución parcial de dificultades socio-
políticas presentes y pasadas, los mecanis-
mos legales que se han venido diseñando con
el propósito de aliviar la condición de quie-
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nes padecen los efectos del desplazamiento
forzado, no han estado a la altura de las ne-
cesidades. Las instituciones estatales, priva-
das y civiles han demostrado, en ciertos casos,
su falta de operatividad, de compromiso o
su insuficiente cobertura frente a la creciente
y preocupante dimensión del problema. La
labor de las entidades se ha enfocado prin-
cipalmente en torno a la intervención, me-
nospreciando la prevención, si consideramos
que el 50 % de las masacres ocurridas en 1998
fueron anunciadas sin que se lleve a cabo
ninguna acción al respecto. (Defensoría del
Pueblo, 1998).  La alerta temprana, que hace
referencia al conjunto de actividades que
pueden desarrollarse en torno a una pobla-
ción en riesgo de ser desplazada, es un con-
cepto poco explorado en Colombia. Los
principios DENG15, en su artículo sexto, se-
ñalan la necesidad de que el Estado ampare
al individuo contra los desplazamientos ar-
bitrarios que son generados a raíz del con-
flicto interno. Desde la perspectiva de la Ley
387/97, artículo 14, se apunta hacia el for-
talecimiento comunitario, «a la acción de la
fuerza pública contra los factores de la per-
turbación, la difusión de los derechos hu-
manos y la asesoría a las autoridades
departamentales y municipales, intervención
que pocas veces se desarrolla». Esto que decía
el Ministerio Público en 1999 no puede de-
cirse que haya cambiado en sentido positi-
vo, pues precisamente la mayor ola de
desplazamientos internos y migraciones ex-
ternas se ha producido en el curso de los
últimos tres años16.

Si hemos presentado simultáneamente el
tema de los desplazamientos y el de la mi-
gración es para llamar la atención sobre la
influencia que el primero ejerce sobre el
segundo, auncuando no se nos oculta se trata
de dos fenómenos distintos y que se refie-
ren a capas de la población y motivos que
no siempre coinciden.

De otra parte, somos también conscien-
tes de que corresponde a los colombianos pri-
mordialmente la resolución de sus problemas,
lo cual demandará acuerdos que consigan
restablecer la paz y la convivencia civiliza-
da en el país y simultáneamente profundas
reformas estructurales, en particular en lo que
se refiere a la tendencia a la tierra, el des-
empleo, la pobreza, dentro del marco de
políticas de desarrollo económico y respe-
to a los principios democráticos. Pero tampo-
co se oculta a nadie que, dada la profundidad
de la crisis y el carácter global de la econo-
mía en el mundo actual, el papel de la co-
munidad internacional es esencial para el
logro de esas finalidades.

LAS SOLUCIONES

La solución del problema de desplazamiento
y del problema migratorio pasan en Colombia
por la solución del conflicto armado y la
construcción de un Estado democrático y
social, que no se limite a proclamar, como
lo ha hecho hasta ahora nuestra Constitu-
ción, toda clase de derechos, sino que im-
pulse programas y políticas que permitan
dar contenido material a los propósitos
constitucionales.

Solo en un Estado democrático semejante
el individuo  podrá sentirse ciudadano ple-
no, sin verse obligado a buscar como salida
la expatriación, lo cual no se opone a la libre
determinación de cada ser humano de residir
y desarrollar su existencia en lugares dife-
rentes a los de su nacimiento. Lo esencial es
que ello no esté determinado por la urgen-
cia de preservar su vida o por falta de con-
diciones económicas y laborales favorables.

No sobra indicar que los convenios in-
ternacionales garantizan estos derechos, a
partir de la Declaración Universal de De-
rechos Humanos que en su  artículo 13.1  es-
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tablece:  «Toda persona tiene derecho a cir-
cular libremente y a elegir su residencia en
el territorio de un Estado»17. Lo que se com-
plementa en la misma disposición en su
aparte e, así: «Toda persona tiene derecho
a salir de cualquier país, incluso del propio,
y a regresar a su pais»18. Hay una distancia
abismal entre el ejercicio de estos derechos
y el tener que abandonar su residencia y
buscar refugio o asilo dentro de su país o
fuera de él por motivos de violencia física
o necesidad de superviviencia.

MIGRACIÓN Y JUSTICIA

Según el filósofo norteamerico JOHN RAWLS,
«la justicia es la primera virtud de las ins-
tituciones sociales»19. Cualquiera que sea
la definición sobre la naturaleza de la jus-
ticia, idea imposible de expresarse en «una
definición exacta y concluyente»20, resulta
difícil no adherir a la afirmación de RAWLS,
en cuanto a las instituciones, y en primer
término al Estado, si se trata de una demo-
cracia, ha de exigirse la equidad. El funda-
mento de la justicia es la igualdad, principio
puramente formal en la medida en que no
reciba contenido por parte de las decisio-
nes políticas. De allí la necesidad de que las
instituciones, especialmente si se trata de
justicia social, se inspiren en esa virtud.

El problema de los desplazamientos y las
migraciones está estrechamente ligado a la
concepción iusfilosófica que se tenga so-
bre la justicia social. Pero en estos casos no
solo la justicia en el sentido particular de
una nación, sino en el más amplio de la
justicia global.

Es una interesante diferenciación esta-
blecida por AMARTYA SEN21, al mostrar cómo
existe una esencial diferencia entre justicia
social internacional y justicia social global.
Esto es de interés para el tema que estamos
tratando.

La primera, o sea la justicia internacional,
se refiere a las relaciones entre los Estados
o entre estos y los organismos internacionales
formados por ellos, cuyo ejemplo más no-
table es el de la Organización de Naciones
Unidas. El derecho internacional regula esas
relaciones y las obligaciones que de ellas se
derivan, como reflejo de las propias concep-
ciones de justicia predominantes en los Es-
tados miembros.

¿Cómo debemos nosotros considerar los
roles de los nexos directos, que traspasan
las fronteras, cuyas identidades, entre otras,
contienen formas de solidaridad, que no se
basan en unidades nacionales, sino más bien
en pertenencias que son determinadas por
la clase, el género o las convicciones tanto
políticas como sociales? ¿Cómo debemos
tener en cuenta identidades profesionales
(por ejemplo, la de ser médico o pedago-
go) y las obligaciones transnacionales que
de allí resulten? Esos intereses, responsa-
bilidades, obligaciones no pueden depen-
der de identidades nacionales o de relaciones
internacionales, sino que pueden eventual-
mente también estar atravesando las rela-
ciones internacionales. Incluso la identidad
como “ser humano”, que quizás describe
nuestra identidad fundamental, puede, si ella
es aprehendida por completo, ampliar nues-
tro horizonte; y las exigencias que nosotros
vinculamos a nuestra humanidad podrían
probablemente no ser transmitidas por nues-
tra pertenencia a colectivos como, por ejem-
plo, “naciones” o “pueblos”22.

Esto  lo lleva a pensar que se necesita otra
concepción de la justicia global, no tan «irreal
como el gran universalismo, que parte de una
situación original que cobijaría al mundo
entero», pero tampoco de un «concepto tan
aislacionista y unidemensional como el del
particularismo nacional (complementado por
las relaciones internacionales)»23.

Se amplia así el concepto de justicia glo-
bal a una vinculación plural, que permite
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ejercer la equidad de diferentes grupos y no
solo de la nación, aunque sin duda también
de ésta. No se trata de disminuir las respon-
sabilidades y obligaciones del Estado y de
los organismos internacionales, sino de
cobijar más actores: «Para una comprensión
adecuada de la justicia global (y además del
papel de “bienes públicos globales” o aca-
so del “manejo del presupuesto global”) es
de enorme importancia tener en cuenta la
multiplicidad de órganos y los motivos y
modelos de sus respectivas operaciones»24.

Para enfrentar el problema interno de los
desplazamientos y el externo de las migra-
ciones, el empleo de este concepto de jus-
ticia global será ciertamente de gran utilidad.

Explorar este tema me parece una tarea
relevante para filósofos y juristas. El pro-
blema es mundial, y si me he permitido pre-
sentar un caso entre los que muestra la
realidad actual, es en virtud de ser el que
más directamente conozco, con afinidades
y desemejanzas con respecto a los que ofre-
cen otros países y continentes.

En una ponencia sobre “La globalización
y los derechos fundamentales de los inmi-
grantes”25, señala el constitucionalista CARLOS

BERNAL, que entre los diversos fenómenos
producidos por la globalización, en lo que
se refiere a las relaciones entre la comuni-
dad y el individuo, deberán indicarse: la
pérdida de poder del Estado, por su debili-
tamiento hacia el interior y el exterior, para
permitir el fortalecimiento de los intercam-
bios y las comunicaciones transnacionales;
el empobrecimiento de la mayoría de las
sociedades del planeta;  y la migración que
trae aparejada la paradoja de ser efecto de
las políticas globalizadoras, pero que ha de
enfrentarse a las restricciones y barreras para
el ingreso a los países industriales.

Lo anterior hace pensar con nostalgia en
el contraste entre las propuestas kantianas
de una ciudadanía cosmopolita y una autén-

tica federación de pueblos, ideales del libe-
ralismo político, y las fatales consecuencias
de una estrecha concepción del liberalismo
económico, enmascarado en el neolibera-
lismo y las aperturas globalizadoras de una
sola vía.

El problema de las migraciones legales
e ilegales se vincula necesariamente con la
idea de una globalización que tiene en cuenta
el capital, pero olvida a los seres humanos.
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